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El bautismo por agua es una orde­
nanza, un ritual simbólico usado 
para testificar que se ha aceptado a 
Cristo como Salvador personal.

Sólo un símbolo externo que no se 
debe practicar más.

Necesario para la infusión del 
poder santificante, llamado gracia, 
que lo inicia a uno en el camino de 
la salvación.

No bautizan a nadie hoy en día. 
Creen que se debía hacer sólo en 
los tiempos de Cristo.

No es necesario para salvación 
porque es sólo un ritual externo.No 
es necesario para salvación porque 
es sólo un ritual externo.

Una ordenanza esencial para la 
salvación por medio de la remoción 
de los pecados, y para entrar en la 
iglesia.

El bautismo no es necesario para 
salvación, ya que es sólo un sím­
bolo de la actitud de aquél que ha 
muerto al pecado.

Por inmersión. Enfatizan también 
la necesidad de un “segundo” 
bautismo de un derramamiento 
especial del Espíritu Santo que se 
evidencia por el hablar en lenguas 
ininteligibles.

No creen en el bautismo de agua, 
sino sólo en una purificación inte­
rior continua del espíritu humano 
en una vida de disciplina guiada 
por el Espíritu Santo.

Preferentemente por rociamiento.

Por rociamiento.

Por inmersión, ejecutada por una 
persona con autoridad sacerdotal.

Por inmersión, pero no se lo hace 
en sus lugares de reuniones (los 
Salones del Reino).

No. Pero dedican los niños a Dios, 
pidiendo su bendición sobre ellos.

Sí.

Sí. 

No. Sólo los que tienen 8 años de 
edad o más. No.

No.

Pentecostales 
(varios grupos “san­
tificantes”, la Alianza 
Cristiana y Misionera, 
Asambleas de Dios)

Cuáqueros (Sociedad 
Religiosa de los Ami­
gos, y los Menonitas)

Católicos Romanos

Ejército de Salvación

Iglesia Unida de Cristo 
(iglesias evangelicales 

y reformadas y las  
iglesias congrega­

cionalistas)

Iglesia de Jesucristo  
de los Santos de los  
Últimos Días (mor­

mones, anti trinitarios)

Testigos de Jehová 
(anti trinitarios)

CREEN EN EL BAUTISMO  
DE INFANTE

Por inmersión solamente

Por inmersión solamente.

Por inmersión tres veces.  
(Se acepta el rociamiento sólo  
en caso de emergencia).

Por inmersión o derramamiento.

Por rociamiento, derramamiento  
o inmersión.

Por rociamiento, derramamiento  
o inmersión.

Por rociamiento, derramamiento  
o inmersión.

CREEN EN EL BAUTISMO  
DE INFANTES

No. Sólo aquellos que tienen edad 
suficiente para expresarse acerca 
de su conversión. Los niños son 
“dedicados” o “presentados” a Dios.

No. El bautismo es un acto de con­
fesión de parte de un converso que 
es capaz de profesar su fe.

Sí. También reciben la Santa Comu­
nión y la unción (ungimiento).

Sí.

Sí.

Sí.

Sí, para indicar que se es miembro 
de la Comunidad del Pacto de sus 
padres cristianos.

EL BAUTISMO  
REGENERA, DA 

VIDA ESPIRITUAL

Sí.

Los anglo-católicos 
sí, pero los episco­
pales “bajos” no.

Sí.

Sí.

CREENCIAS ACERCA  
DEL BAUTISMO

Una ordenanza, un ritual simbólico, 
no es necesario para la salvación. 
Un momento para que la persona 
exprese su fe en Dios.

Una ordenanza divina, un ritual sim­
bólico, una señal de que ya se es 
salvo, por no es necesario para la 
salvación.

El “Misterio” (sacramento) es nece­
sario porque confiere el perdón 
tanto para el pecado original como 
para las transgresiones actuales.

Necesario para la salvación porque 
produce el renacimiento espiritual. 

Bautismo es como Dios libera mila­
grosamente a una persona del pe­
cado, muerte y el diablo, le da una 
nueva vida y la trae al reino de Cris­
to para siempre (Tito 3.5).

El bautismo no es necesario para 
salvación, ya que es una señal ex­
terna de que uno es miembro de la 
comunidad cristiana.

Una ordenanza, un ritual simbólico 
y un sello de la fe actual de un crey­
ente adulto.

DENOMINACIÓN

Adventistas  
del Séptimo día

Bautistas

Ortodoxos del este

Episcopales (Anglica­
nos, anglo-católicos)

Luteranos

Metodistas (Arminia­
nos, Wesleyanos)

Presbiterianos

El nacimiento es siempre un don de Dios, y no algo que hacemos por nosotros mismos. Los cristianos que siguen la práctica de la iglesia primitiva, 
como lo hacen los luteranos, declaran que el bautismo es más que un acto humano que recuerda alguna acción de Dios en el pasado, y es más que un 
acto humano de obediencia a un mandamiento divino. El bautismo es un renacimiento (Juan 3.3–5), iniciado y desarrollado por Dios. El bautismo 
salva (1 Pedro 3.21) porque el Espíritu Santo está envuelto en sus aguas para traer al bautizando a una vida nueva de salvación en conexión con Jesu-
cristo (Romanos 6.4; Tito 3.5).>

EL BAUTISMO — ¿ES OBRA DE DIOS O DEL HOMBRE?
Por cientos de años la iglesia cristiana practicó su creencia de que por medio de bautismo el Espíritu Santo concede un nuevo status 
espiritual al bautizando, sin que importe la edad. Pero alrededor del siglo 16, algunos reformadores radicales comenzaron a enfatizar lo 
que los seres humanos pueden hacer y ver, negando las claras afirmaciones de la Escritura con respecto al poder regenerador del bau-
tismo. “El bautismo... salva” (1 Pedro 3.21).
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¿No es el acto de una persona que 
decide creer en Jesús lo que lo hace 
miembro de la iglesia, y no un mero 
ritual como el bautismo?

El único bautismo que regenera es el 
bautismo en el Espíritu. El bautismo de 
agua no logra nada especial.

Si los infantes debieran ser bautizados, 
¿por qué la Biblia no lo dice?

Ya que a los adultos se les enseña 
primero, y luego se los bautiza, ¿no se 
aplica la misma regla para los niños?

¿No es el bautismo para niños una 
negación de la necesidad de la fe?

Un niño no es digno de ser bautizado 
porque no ha hecho una declaración de 
fe firme y consciente.

El bautismo debería estar limitado para 
aquellos que han alcanzado la “edad de 
discernimiento”.

La iglesia no es como un club, formada por individuos que deciden por sí mismos ser 
miembros (1 Co 2.12–14), sino que es una familia establecida por su cabeza, Jesu-
cristo (Ga 4.5; Ef 1.5), una nueva comunidad, resultante del llamado del Espíritu (Jn 
3.5; 15.16; 1 Co 12.3). La acción de Dios siempre precede la existencia de la fe en 
todo individuo, no importa su edad.

La distinción es artificial. El bautismo cristiano es un bautismo en el Espíritu. Lo que 
Dios ha unido, no debemos separarlo. El Espíritu viene a nosotros envuelto en las 
aguas del bautismo (Jn 3.5; Tit 3.5). Pedro claramente afirma que el don del Espíritu 
es dado por medio del bautismo (Hch 2.33).

No siempre hay necesidad de expresar lo que está asumido. La Biblia siempre incluye 
a los infantes y a las familias en su entendimiento de “naciones” (Ex 11.5; Jos 8.35; Is 
13.16; Ez 9.6). Jesús no condenó el judaísmo por circuncidar niños de 8 días, o por 
bautizar a los infantes de aquellos que se convertían al judaísmo. Toda la casa — in-
cluyendo los niños — fueron bautizados. (Hch 16.14–15, 19–33; 18.8; 1 Co 1.16).

La ordenanza de Jesús de discipular a todas las naciones, coordina la enseñanza y el 
bautismo, pero no especifica la secuencia. Este orden tiene sentido con los adultos, 
pero no puede ser usado como una razón contra el bautismo de niños. Asumir esto es 
mantener el error de que una persona puede contribuir a su salvación ofreciendo al-
gún tipo de pensamiento racional. Se bautiza a los infantes para que entren en la igle-
sia de Cristo para un aprendizaje de por vida de su Palabra (2 Pe 3.18).

El Espíritu Santo desea crear la fe en todos. Él puede venir aun a un niño en el vientre 
de su madre (Jer 1.5; Lc 1.15). Él viene también en el agua del bautismo para dar la fe 
a los niños e infantes (Sal 22.9–10; Mt 21.15–16).

La fe salvadora no está nunca centrada en uno mismo u originada en uno mismo. Na-
die, no importa la edad, infante o adulto, es digno de la bondadosa actividad de Dios, 
ni es capaz de aceptar a Dios o de crear su propia fe (1 Co 2.14; Ro 8.7; 9.16). Pero lo 
que es imposible para toda la gente, incluyendo los infantes, niños y adultos, es posi-
ble para Dios (Mt 19.26).

No hay ninguna aseveración bíblica para esperar hasta esa edad. Discernimiento ante 
Dios comienza en la concepción (Sal 51.5; 58.3; Jn 3.6). El bautismo es como el rito 
de la circuncisión del Antiguo Testamento, y los niños judíos eran circuncidados cu-
ando tenían sólo 8 días.

OBJECIÓN REPROBACIÓN

EL BAUTISMO — ¿ES OBRA DE DIOS O DEL HOMBRE?
¿Hace Dios algo especial por medio del bautismo? Durante siglos millones de cristianos dijeron: 
“¡Sí! Dios obra en las aguas del bautismo, no dando solamente una señal y un sello de su gracia, 
sino dando realmente al bautizando su Espíritu regenerador”. Otros, sin embargo, que permiti-
eron que su entendimiento del bautismo fuera guiado por un mero razonamiento humano y punto 
de vista, declaran que el bautismo es simplemente la respuesta del hombre a la gracia de Dios 
que han obtenido de otra parte.

Abajo hay algunas objeciones comunes a la enseñanza bíblica con respecto al poder salvador de Dios en el bau-
tismo. A cada una de ellas le sigue una reprobación basada en la Escritura.

¿No es suficiente que los niños 
sean simplemente “presentados” 
o “dedicados” a Dios, y se pida su 
bendición sobre ellos?

¿No están ya santificados los infantes 
y niños de padres cristianos (1 Co 
7.14) y, por lo tanto, no necesitan del 
bautismo?

Si el bautismo es tan poderoso, 
entonces ¿por qué tantos que fueron 
bautizados como infantes no tienen más 
una vida cristiana activa?

Ya que el ladrón en la cruz se salvó 
sin el bautismo, el bautismo no es 
necesario para salvación.

Bautizar infantes, ¿no da una impresión 
equivocada de que creemos en una 
agua “mágica”?

Jesús no nos pidió que hiciéramos solamente eso, sino que bauticemos “todas las na-
ciones”. La “dedicación” o “presentación” infantil no lleva consigo la promesa divina 
del Espíritu Santo y del perdón, como lo hace el bautismo (Hch 2.38).

Aunque los niños judíos eran nacidos “en santidad”, todavía tenían que ser circunci-
dados al octavo día de su nacimiento. Cristo dice que los infantes son un ejemplo de 
cómo recibir el reino de Dios (Mc 10.15). Sólo trayéndolos al bautismo podemos es-
tar seguros que a los niños se les ha dado el reino de Cristo (Ro 6.3), y están bajo la 
influencia del Espíritu Santo que santifica por medio del agua y la Palabra (Jn 3.5).

La infidelidad humana (por ejemplo, los hijos de Israel durante los cuarenta años en 
el desierto) no niega la fidelidad de Dios (Ro 3.1–4). La Escritura enseña que los cris-
tianos pueden, a veces, alejarse de la fe (Mt 13.5–7,19–22).

No podemos asumir que el ladrón no estaba bautizado, ya que Juan el Bautista bau-
tizó a un gran número de Judíos en Jerusalén y sus alrededores (Jn 3.23; 3.5). Sólo la 
incredulidad condena; no la falta del bautismo. Si no estar bautizado es sintomático 
del rechazo de una persona a las promesas de la palabra de Dios, entonces tal persona 
está en peligro espiritual (Lc 7.30).

Sólo si creemos que el bautismo es simple agua en lugar de agua y la Palabra específi-
camente conectada al mandamiento y a las promesas de Cristo (Ef 5.25; Mt 28.19–20).

CONCLUSIÓN: El bautismo no es simplemente un ritual de recordación. 

Es un transportador activo del rescate divino; por lo tanto, el bautismo es un hecho 

objetivo, que es el fundamento del gozo y el consuelo cristiano. El bautismo trae 

el Espíritu Santo, que conecta al recién bautizado con la nueva vida (Jn 3.5; Tit 

3.5–7) que hay en Jesucristo (Hch 2.38; 22.16). Este nuevo nacimiento es dado 

a todos los pecadores, no importa la edad (Ro 6.4; 1 Co 12.13; Ga 3.25–28; Col 

2.13–14). El bautismo ahora nos salva (1 Pe 3.21).>

OBJECIÓN REPROBACIÓN
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Desde el comienzo del cristianismo del 
Nuevo Testamento en la fiesta de Pentecos-
tés (Hechos 2.38–39) hasta nuestra época, 
la iglesia universal ha bautizado bebés en 
forma inquebrantable e ininterrumpida.

F amilias completas (judíos, medio-prosélitos, y gentiles) fueron bau-
tizados por los doce apóstoles originales de Cristo (1 Corintios 1.16; 
Hechos 11.14; 16.15,33; 18.8), y esa práctica ha continuado, desde 
entonces, con cada generación.

COMENZÓ MUY TEMPRANO
Policarpo (69–155), un discípulo del apóstol Juan, fue bautizado cuando 

era un infante. Esto le permitió decir en su martirio: “Serví al Señor Cristo por 
ochenta y seis años”. (Mart. Polycarpi 9.3). Justino Mártir (100–166), de la 
siguiente generación, dice (Apology 1.15) cerca del año 150: “Muchos, tanto 
hombres como mujeres, que han sido discípulos de Cristo desde la infancia 
permanecen puros a la edad de sesenta o setenta años”. Más adelante, en su 
Diálogo con Trifo, el judío, dice que el bautismo es la circuncisión del Nuevo 
Testamento. Ireneo (130–200), unos treinta y cinco años más tarde, en el 185 
A.D. (Contra las herejías, II, 22.4), escribe que Jesús “vino a salvar a todos a 
través de medios de sí mismo — todos, digo, que a través de él son renacidos 
de Dios — infantes y niños, muchachos, jóvenes y ancianos”.

El Bautismo
Infantil

Los registros  
históricos muestran 

que los primeros  
cristianos bau­

tizaban infantes

U N A  H I S T O R I A  S O R P R E N D E N T E

Cuando los primeros cristianos confesaban y practicaban su fe, no tenían ninguna tradición que seguir. Su fe y su vida estaban 
dirigidas por las enseñanzas de Cristo y los apóstoles. Esta práctica del bautismo infantil continuó por más de 1.000 años. A Dios 
sea toda la alabanza porque él movilizó a los escritores del evangelio a que incluyeron claros y dramáticos ejemplos de la insisten-
cia de Jesús de que los niños fueran incluidos en la familia de Dios.

Clementz, Hermann (1852–1930). Cristo bendiciendo niños pequeños.

continúa
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bautismo pueden obtener la remisión del 
pecado original.” Y otra vez dice (Epístola 
XXVIII a Jerónimo): “Quienquiera que 
diga que aun los infantes son vivificados 
en Cristo cuando dejan esta vida sin la par-
ticipación de su sacramento (el bautismo) 
se opone a la predicación apostólica y con-
dena a toda la iglesia que se apresura a ba-
utizar infantes, porque ella (la iglesia), sin 
hesitación cree que ellos no pueden ser vi
vificados de otra manera.”

Se dieron detalladas instrucciones para 
el bautismo de infantes por parte de obis-
pos, pastores y diáconos durante esa época 
de la cristiandad. En el año 517, siete obis-
pos se reunieron en Gerona, Catelina, y 
enmarcaron diez reglas de disciplina para 
la iglesia en España. La quinta regla dice 
que “... en caso de que los infantes estén 
enfermos... si se ofrece que sean bautiza-
dos, aun si ese fuera el día de su nacimien-
to...”, y tal cosa debía hacerse (Robert 
Robinson, The History of Baptism, Lon
dres: Thomas Knott, 1790, p. 269).

SE SENTÓ UN PRECEDENTE
El patrón precedente, practicado tanto 

en el este como en el oeste, permaneció 
una costumbre a través del Oscurantismo y 
la Edad Media. Generalmente, el niño era 
bautizado durante la primer semana de 
vida, pero en caso de enfermedad, el bau-
tismo tenía lugar el día de nacimiento. Hay 
un ejemplo de esto que viene de aproxima-
damente el año 260 A.D. en el norte de 
África en una inscripción de Hadrumetum 
(Inscriptiones Latinae Christianae Veteres, 
II, 4429-A):

Arisus in pace
natus ora sexta

bixit supra scriptas VIIII

que indica que un niño que había muerto 
nueve horas después de su nacimiento, 
había sido bautizado. Tal práctica del bau-
tismo, dentro de los primeros días de vida, 
o el día del nacimiento en casos de emer-
gencia, fue la práctica regular entre la mayo
ría de los protestantes, católicos romanos y 

LOS CONCILIOS DE LA IGLESIA  
Y LOS APOLOGISTAS AFIRMAN

En las generaciones que sucedieron se 
encuentran afirmaciones similares en Orí
genes (185–254) y Cipriano (215–258) que 
reflejan el consenso expresado en el Con
cilio de Cartago en el 254, donde los ses-
enta y seis obispos dijeron: “No debemos 
impedir a ninguna persona el bautismo y la 
gracia de Dios... especialmente a los infan-
tes... esos recién nacidos”. Antes de ese 
concilio Orígenes había escrito (Comentario 
a los Romanos, V, 9), “Porque esto tam-
bién era lo que la iglesia tenía de los após-
toles, la tradición de darle el bautismo aun 
a los infantes. Porque ellos, a quienes los 
misterios divinos eran encomendados, sa
bían que en todas las personas hay una in-
fección natural de pecado, que se debe sacar 
por el agua y el Espíritu”. En otra parte, 
Orígenes escribió (Homilía sobre Lucas 
14): “Los infantes deben ser bautizados 
para la remisión de los pecados”. La respu-
esta de Cipriano a Fidus, un obispo del cam
po, que le había escrito en relación al bau
tismo de infantes, es aún más explícita: 
“¿Debiéramos esperar hasta el octavo día 
como hicieron los judíos con la circunci
sión? No, el niño debiera ser bautizado tan 
pronto como haya nacido” (A Fidus 1.2).

Para prevenir desentendimientos por 
parte de obispos de zonas rurales, que qui
zás no tenían tanta instrucción como otros, 
o más aún, de obispos nuevos en la fe, el 
Decimosexto Concilio de Cartago, en el 
418 dice claramente: “Si alguien dice que 
los niños recién nacidos no necesitan ser 
bautizados... sea anatema”.

SAN AGUSTÍN HABLA
Agustín (354–430), escribiendo acerca 

de ese tiempo (De Genesis ad Litram, X.39), 
declara: “La costumbre de nuestra iglesia 
madre de bautizar infantes no debe ser... 
tenida en menos, ni creer que sea sólo una 
tradición de los apóstoles”.

Más adelante dice: (III De Anima): “Si 
deseas ser cristiano, no creas ni digas ni en
señes que los infantes que mueren antes del 

ortodoxos del este hasta fines del siglo 
XIX.

LAS CATACUMBAS:  
UNA EVIDENCIA SORPRENDENTE
El testimonio de los textos literarios de 

los padres de la iglesia primitiva, de los 
concilios, y de los apologistas, con respec-
to a la práctica del bautismo infantil en los 
primeros siglos de la era cristiana, recibe 
una valiosa confirmación de las catacum-
bas y cementerios del Medio Oriente, 
África y sur de Europa. Abajo hay epitafi-
os del tercer siglo de niños pequeños que 
habían sido bautizados. Hay que notar que 
no hay epitafios cristianos antes del año 
200. Pero tan pronto como la era de las in-
scripciones cristianas comienza, encontra-
mos también evidencias del bautismo in-
fantil.

En ese siglo hay atributos y símbolos 
en las inscripciones en tumbas de niños 
pequeños que nos permiten inferir que es-
tamos tratando con niños bautizados. En 
una inscripción de una tumba, escrita ap
roximadamente en el año 200, la quinta 
línea se traduce del latín como: “esclavo 
de Dios”, indicando que el niño que tenía 
un año, dos meses y cuatro días, estaba 
bautizado.

El fragmento de una inscripción métri-
ca de una tumba que menciona el bautis-
mo, en un museo romano, pertenece a un 
niño que murió a muy temprana edad, muy 
posiblemente antes que cumpliera un mes 
de vida. Dice: “dulcissime nate” (ILCV 
1.1520), literalmente: “dulcísimo niño”.

En el museo Laterna de Roma hay tam-
bién una inscripción griega que da infor-
mación acerca del status religioso de los 
padres. Dice: “Yo, Zosimus, un creyente 
de creyentes, descanso aquí habiendo vivi-
do 2 años, 1 mes y 25 días”.

De esa era hay también placas para ni-
ños que recibieron el bautismo de emer-
gencia, cuyas edades oscilan entre los once 
meses y los doce años. Ya que la fuente 
patrística del tercer siglo, como así tam-
bién fuentes anteriores, nos dan a entender 
que los niños de padres cristianos eran ba-

utizados en la infancia, debemos concluir 
que estos bautismos de emergencia fueron 
administrados a hijos de no cristianos. Las 
inscripciones mismas, hasta donde nos 
permiten las conjeturas, confirman esta 
conclusión. En la catacumba romana de 
Priscila hay una referencia a un bautismo 
privado de emergencia que fue adminis-
trado a Apronianus, de un año y nueve me-
ses de edad, y que le permitió morir como 
creyente.

El hecho de que haya sido la abuela la 
que pidió el bautismo, hace altamente 
probable que el padre del niño, Florentius, 
fuera un pagano. La conjetura está confir-
mada por la fórmula en la primera línea 
que es estrictamente pagana, y no se en
cuentra en ningún otro epitafio cristiano 
existente. Tenemos, por lo tanto, en la in-
scripción de Apronianus, evidencia de un 
bautismo misional administrado a un mor-
ibundo infante no cristiano de veintiún 
meses de edad. La inscripción dice:

Dedicado a los que parten. Flo
rentius hizo esta inscripción para 
su digno hijo Apronianus, que 
vivió un año, nueve meses y cin-
co días. Como su abuela lo amaba 
verdaderamente, y ella sabía que 
su muerte era inminente, le pidió 
a la iglesia que él pudiera partir 
de este mundo como un creyente.

ÚNICO OPONENTE AL BAUTISMO  
INFANTIL: UN HEREJE

En los mil quinientos años desde la ép-
oca de Cristo, hasta la Reforma protestan-
te, el único oponente — de buena fe — al 
bautismo infantil, fue Tertuliano (160–
215), obispo de Cartago, África. Su super-
ficial objeción era con respecto a la injusta 
responsabilidad que recaía en los padrinos, 
en el caso de hijos de paganos que se ha
cían miembros de la iglesia; sin embargo, 
su oposición real tenía más fundamento. 
Según su punto de vista, la pecaminosidad 
comienza en la “pubertad del alma”, o sea, 
“alrededor de los catorce años de vida”, y 

“saca al hombre del paraíso de la inocen-
cia” (De Anima 38.2). Esto refleja incredu-
lidad en el pecado original.

Semejante posición, junto con otros 
puntos de vista no ortodoxos, llevaron a 
Tertuliano a convertirse al Montanismo en 
el 207 (el Montanismo niega la corrupción 
total y la pecaminosidad de la naturaleza 
humana, además de renunciar a otras doc-
trinas cristianas de importancia).

A excepción del punto de vista herético 
de Tertuliano, que marca su alejamiento 
del cristianismo, la otra única oposición al 
bautismo infantil durante los primeros mil 
quinientos años de la cristiandad, fue un 
breve período a mediados del siglo cuatro, 
cuando los creyentes comenzaron a tener 
miedo de los pecados que se cometían 
después del bautismo. Este punto de vista 
herético, que negó también el bautismo de 
adultos hasta que estuvieran en su lecho de 
muerte, no fue por lo tanto, en realidad, 
una negación del bautismo infantil per se. 
Curiosamente, animaba el bautismo de in-
fantes cuando la muerte parecía inminente, 
como así también el de los adultos ¡cuando 
se aproximaba la muerte!

SURGEN LOS ANABAPTISTAS:  
AHORA SE OPONE VIGOROSAMENTE 

EL BAUTISMO INFANTIL
No fue hasta mediados de 1520 que la 

cristiandad experimentó una específica 
oposición al bautismo infantil. Esto tuvo 
lugar bajo la influencia de reformadores 
tan radicales como Thomas Muenzer, quien 
se opuso tanto a las autoridades civiles co-
mo religiosas. Negaron el pecado original 
y la culpabilidad humana en su inclinación 
a obras pecaminosas hasta una “edad de 
discernimiento”. Aunque no existe en la 
Escritura ningún apoyo para esto último, 
un considerable número de suizos, ale-
manes y holandeses abrazaron la causa ana-
baptista (literalmente: “re-bautizadores”). 
Pero esta posición era tan ofensiva a los 
cristianos ortodoxos que los católicos ro-
manos, luteranos y reformados por igual, 
alzaron fuertemente sus voces de alerta en 

contra. El rechazo al bautismo infantil era 
una vergonzosa afrenta a lo que se había 
practicado en cada generación desde la 
comisión de Cristo (Mateo 28.18–20) de 
bautizar a todos, sin importar la edad.

NUEVA VIDA EN EL BAUTISMO: UNA 
PROMESA PARA TODAS LAS EDADES

¿Quién limitaría esta expresión de la 
gracia y la misericordia de Dios sólo a ad-
olescentes y adultos? Si Juan el Bautista 
pudo estar lleno del Espíritu Santo en el 
vientre de su madre (Lucas 1.15), y si Je
sús pudo decir: “Al que haga tropezar a 
uno de estos pequeñitos que creen en mí, 
mejor le sería... que se ahogara en lo pro-
fundo del mar” (Mateo 18.6), y si el após-
tol Pedro pudo decir en Pentecostés: “La 
promesa es para vosotros y para vuestros 
hijos” (Hechos 2.39), ¿qué simple mortal 
se atreve a declarar inválido un ofreci-
miento tan bondadoso, o prohibir su con-
tinuidad en las generaciones siguientes? 

Si familias enteras del Nuevo Testa
mento como la del carcelero de Filipos, de 
Lidia, de Cornelio, de Crispo de Corinto, y 
Estéfanas, pueden ser incorporadas en la 
familia de la fe, seguramente este testimo-
nio es inmutable y establecido para todos 
los tiempos.

Las Escrituras no limitan el don de sal-
vación de Cristo sólo a los adultos, sino 
que lo ofrece a todos los pecadores, aun a 
los infantes; por lo tanto, ¡bautizamos be-
bés! La historia cristiana inquebrantable e 
ininterrumpidamente refleja tal práctica en 
cada generación. Creyentes conscientes no 
se demoran, sino que se apresuran a traer 
sus hijos al bautismo, para que ellos reci-
ban el don de la regeneración, abrazando 
agradecidamente la afirmación apostólica 
extendida a grupos de todas las edades: 
“Porque todos los que fuisteis bautizados 
en Cristo, de Cristo os habéis revestido” 
(Gálatas 3.27).>
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la bendición
del BAUTISMO

I N V E S T I G A  L A S  E S C R I T U R A S

¿Quién nos salva?

¿Nos salva el agua?

¿Qué recibimos?

¿Debieran excluirse  
los infantes?

¿Quién ordenó el bautismo?

 EL PRINCIPIO
  1. � El agua cubre una increíble tres cuartas partes de la superficie 

de la tierra. Hay que decir también que en el Antiguo y Nuevo 
testamentos hay muchas referencias con respecto al agua. 
Desde el comienzo de los tiempos, ¿quién, dice la Biblia, está 
cercanamente conectado al uso que Dios hace del agua? Lee 
Génesis 1.2.

  2. � El Antiguo Testamento contiene vívidos ejemplos de cómo 
Dios usó agua para lograr su plan, tanto de juicio como de sal-
vación entre su pueblo. Lee Génesis 6.17 y Éxodo 14.21–28. 
¿Para qué fue usada?

  3. � Dios usó agua para hacer un milagro con Naamán. ¿Qué le dio 
poder al agua? Lee 2 Reyes 5.10–14.

Aunque Dios puede usar cualquier método que él quiera, 
en el caso de Naamán Dios quiso usar agua conectada a su 
Palabra todopoderosa, como un medio de liberar a un hombre 
enfermo de una enfermedad que, frecuentemente, era mortal.

  4. � Jesús le explicó a Nicodemo que Dios también ha querido 
usar el agua y su Espíritu para liberarnos de la eterna y mortal 
enfermedad del pecado. En su discusión con Nicodemo, 
¿cuál, dijo Jesús, es la condición que tiene que tener una per-
sona para entrar en el reino de Dios? Lee Juan 3.5.

  5. � ¿Cómo explica San Pablo en Efesios 5.26 que Cristo prepara 
a su iglesia para la salvación?De acuerdo a la Biblia, Dios usa 
el bautismo, el agua conectada a su Palabra, para derramar ben-
diciones extraordinarias sobre su pueblo, incluidos los niños. 
Cuando entendemos esto, el bautismo nos provee de consuelo y 
seguridad a lo largo de nuestra vida. Por esta seguridad y con-
suelo necesitamos entender QUÉ ES EL BAUTISMO, 
QUIÉNES DEBEN SER BAUTIZADOS, Y CUÁLES SON 
LAS BENDICIONES QUE SE NOS DAN EN ÉL.

EL BAUTISMO
nos conecta con Dios

¿QUÉ ES EL BAUTISMO?
  6. � ¿Quién ordenó el bautismo? Lee Mateo 28.18–19.

  7. � ¿Cuál es la promesa que Jesús hizo a sus seguidores que ga-
rantiza que él continuará dando al agua del bautismo ese pod-
er especial para bendecir? Lee Mateo 28.20.

  8. � El bautismo es más que un ritual eclesiástico, más que un acto 
para iniciar a una persona en alguna organización eclesiástica. 
En su sermón el día de Pentecostés, el apóstol Pedro consoló 
a aquéllos que se lamentaban por sus pecados diciéndoles que 
ellos ¿hicieran qué? Lee Hechos 2.38 ¿Quién estaría presente 
para traer semejante bendición?

  9. �� ¿Qué es lo que toda la gente necesita y que sólo el Espíritu 
Santo puede lograr? Lee Juan 3.3,5 y Tito 3.5.

10. �� ¿Qué bendición le dijo Dios a Ananías que tenía que derramar 
sobre el convertido Saulo? Lee Hechos 9.10–12,17–18. ¿Qué 
dos acciones produjeron las dos bendiciones?

11. � Aunque un individuo sea bautizado por otro ser humano que 
usa agua, ¿qué indican las palabras “en el nombre del Padre, y 
del Hijo, y del Espíritu Santo”, acerca de quién es el que está 
en acción?

¿QUIÉN DEBE SER BAUTIZADO?
12. � De acuerdo a Jesús, ¿quién debe ser bautizado? Lee Mateo 

28.19. De acuerdo a Hechos 2.39 y 16.33, ¿quién no debe ser 
excluido?

13. � El pecado no son solamente obras malas, sino una condición 
espiritual del corazón de una persona (Marcos 7.21). ¿Cuán-
do llega un individuo a estar bajo el control de esta situación 
pecaminosa? Lee Génesis 8.21; Salmo 51.5; Romanos 5.12.

14. � ¿Cómo pasajes como Romanos 5.12 y 6.23 indican que los 
infantes no están excluidos del don del perdón?

15. � ¿En qué sentido los creyentes adultos en Cristo Jesús están en 
la misma condición que los infantes y los niños? Lee Juan 
6.44; 15.16; 1 Corintios 4.7.

16. � ¿Qué necesitan tanto infantes como adultos para estar seguros 
de que poseen una bendita vida eterna? Lee Juan 14.6,17.

17. � ¿Cómo pueden los adultos, niños e infantes tener esto? Lee 1 
Corintios 12.3; Efesios 4.5. ¿Qué, pues, podrías decirle a 
aquellos grupos eclesiásticos que dicen que los infantes no 
deben ser bautizados hasta que ellos digan que creen en Jesu-
cristo?

VIVIENDO LA BENDICIÓN DEL BAUTISMO
18. � Necesitamos ser bautizados sólo una vez (Efesios 4.5), pero 

debemos hacer uso continuo de nuestro bautismo en nuestra 
lucha contra el pecado (Romanos 6.14), y recordar que el 
Dios Trino nos ha hecho miembros de la familia real del Rey 
del universo. Pero, ¿qué cosas de la vida pueden intentar “ro-
barte” la bendición que Dios te dio en el bautismo?

19. � Por medio del bautismo el Espíritu Santo viene para conectar 
a un individuo con la vida y con los beneficios de Jesucristo, y 
con el amor de Dios el Padre. A veces la gente habla de su 
bautismo como “cristianizar”, queriendo decir que se han 
puesto la imagen de Cristo. ¿Qué comparación usa Gálatas 
3.27 para describir esta bendición?

20. � En la Biblia, la ropa puede indicar la profesión de uno (Éxodo 
28.2), o los sentimientos interiores de uno (2 Samuel 3.31), y 
puede, por lo tanto, ser idéntica a lo que la persona es. Ya que 
desde el bautismo el Espíritu Santo te ha vestido con todo lo 
que Jesús es, describe una manera en que esta verdad bíblica 
te ayudará a mantener una visión positiva de quién eres medi-
ante el bautismo.

RESUMEN
21. � En Tito 3.4–7 Dios nos provee con un claro resumen del pod-

er salvador y de las bendiciones presentes en el bautismo. 
Basándote en el texto, responde: 

a.  ¿Quién nos salva?
b.  ¿Por qué somos salvados?
c.  ¿Cómo se logró esto?
d.  ¿Qué recibimos?
e.  ¿�Qué ha llegado a ser nuestro por medio del bautismo?

El bautismo te conecta con el bondadoso Dios trino. El 
bautismo te salva (1 Pedro 3.21) porque es la obra más poder-
osa de Dios sobre ti. Tu conocimiento ahora de lo que el bau-
tismo es, es también su bondadoso don para contigo. Cree sol-
amente lo que la Biblia, la palabra sin errores de Dios, te dice 
con respecto al poder del bautismo. Si tú, o alguien que tú 
conoces no está bautizado, busca y encuentra una iglesia cris-
tocéntrica que enseñe la verdad sobre el bautismo, y recíbelo. 
Dios te bendecirá ahora y por toda la eternidad.
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EL BAUTISMO
es Dios en acción

RESPUESTAS AL ESTUDIO BÍBLICO
  1. � El Espíritu Santo, la presencia de Dios, como creador de la 

vida y el orden.

  2. � Para destruir un mundo dominado por el pecado; pero tam-
bién para proveer al pueblo de Dios con un pasaje seguro ha-
cia su nuevo hogar (ve también el v. 30).

  3. � La promesa de la palabra de Dios (2 Reyes 5.14).

  4. � Estar en contacto con el Espíritu Santo que viene envuelto en 
el agua del bautismo que produce el renacimiento espiritual.

  5. � Ya que típicamente uno entra a la iglesia por medio del bau-
tismo, Pablo habla de la iglesia como que ha sido limpiada 
por el agua del bautismo que está conectada con la palabra 
redentora de Jesús (consulta también Hechos 22.16).

  6.  El viviente y victorioso Jesucristo.

  7. � Como Señor resucitado, él permanece presente para dar poder 
a los bautismos que se hacen en el nombre del Dios Trino.

  8. � Volverse (arrepentirse) de una vida centrada en uno mismo y 
dominada por el pecado, y ser bautizado en la vida de Dios. El 
Espíritu Santo, por lo tanto, les dará el perdón que Jesús logró 
para ellos.

  9. � Una nueva vida espiritual que ha sido limpiada del poder con-
denador del pecado.

10. � Para restaurar la vista de Pablo y llenarlo con el Espíritu San-
to (Hechos 9.17) Ananías puso las manos sobre Saulo y lo 
bautizó (Hechos 9.17–18).

11. � En el judaísmo el nombre de una persona intentaba contener 
la identidad misma del que llevaba tal nombre. Ser bautizado 
“en” el nombre del Dios Trino, es, en realidad, quedar bajo la 
poderosa acción y protección de Dios.

12. � Todas las naciones, incluyendo “todas” las familias y sus 
miembros de todas las naciones. Ciertamente esto incluye ni-
ños (para apoyar esto la clase puede consultar: 1 Samuel 
22.16–19; Josué 8.35 o Isaías 20.4).

13. � En el momento de su origen terrenal, cuando son concebidos 
por padres pecadores. Algunos pasajes bíblicos adicionales 
para apoyar esta enfermedad espiritual congénita son: Job 
14.1–4; 15.14; 25.4; Salmo 25.7; 58.3; Eclesiastés 7.20.

14. � Aun los niños mueren, y la muerte es el resultado de estar co-
nectado a la pecaminosidad de Adán. Pero Dios desea darles 
el don del perdón que libera, aun a los niños, de una muerte 
que condena eternamente.

15. � En el sentido de que están en constante necesidad de grandes 
provisiones, poder y protección para vivir. ¡Estas cosas sólo 
pueden ser abastecidas por el Dios Trino!

16. � Estar conectados con la única persona que sabe cómo traer 
pecadores a las puertas abiertas del cielo.

17. � Estando bajo el poder del Espíritu Santo que nos hace parte de 
“un Señor, una fe, un bautismo”. Ya que sólo el Espíritu Santo 
puede crear la fe que descansa totalmente en los méritos de 
Jesucristo, nosotros debemos traer, cuando antes, a toda la 
gente en contacto con el Espíritu Santo para que él pueda ob-
rar tal fe en ellos.

18. � Muchas diferentes distracciones (desde grandes enferme-
dades, hasta caer en algún pecado en un momento de debili-
dad moral y espiritual) que atentan obstruir nuestra vista y 
nuestro oído para escuchar el dulce evangelio que nos asegura 
que somos miembros de la familia eterna de Dios, y de que 
estamos bajo su continua protección y amor.

19. � El vestirse con ropa nueva. (La clase puede describir breve-
mente los variados usos y beneficios de la ropa que se derivan 
para la gente, ej. identifica su profesión, se siente bien cuando 
compra ropa nueva, expresa su estado de ánimo, etc.)

20. � No debemos depender, para nuestra valoración propia, en 
nada tan externo como nuestra ropa, o cómo la gente nos re-
sponde, cuánto nos acepta, o cómo nos juzga, o cuánto se nos 
paga. El Juez supremo y Creador de todos nos ha adoptado 
para ser miembros de su familia, nos declaró sus hijos e hijas 
y herederos de las riquezas del cielo (ve Efesios 1.3–5).

21. � (a) el Dios Trino; (b) por la misericordia divina, un amor que 
toma en cuenta la necesidad de perdón de los que hacen mal 
(pecadores); (c) por el uso que el Espíritu Santo hace del agua 
vivificante del bautismo; (d) los abundantes beneficios del 
ministerio terrenal de Jesús, como Salvador; (e) la declaración 
de libertad de la acusación del pecado (justificación) y el nue-
vo status: herederos de futuras bendiciones en la vida eterna.>

Bautismo 
por el Dr. Martín Lutero

¿QUÉ ES EL BAUTISMO?

El Bautismo no es solamente simple agua, sino que es el agua comprendida en el mandato de Dios y ligada con la Pal-
abra de Dios.

¿CUÁL ES ESTA PALABRA DE DIOS?

Es la Palabra que nuestro Señor Jesucristo dice en el último capítulo de San Mateo: “Vayan y hagan discípulos en todas 
las naciones, y bautícenlos en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo.” (Mateo 28:19).

LAS BENDICIONES DEL BAUTISMO
¿QUÉ DONES Y BENEFICIOS CONFIERE EL BAUTISMO?

El Bautismo confiere el perdón de los pecados, redime de la muerte y del diablo, y da la salvación eterna a todos los 
que creen lo que dicen las palabras y promesas de Dios.

¿CUÁLES SON ESTAS PALABRAS Y PROMESAS DE DIOS?

Nuestro Señor Jesucristo dice en el último capítulo de San Marcos: “El que crea y sea bautizado, se salvará; pero el que 
no crea, será condenado.” (Marcos 16:16).

EL PODER DEL BAUTISMO
¿CÓMO PUEDE EL AGUA HACER COSAS TAN GRANDES?

El agua, en verdad, no hace cosas tan grandes, sino la Palabra de Dios, que está en unióncon el agua, y la fe, que 
confía en esta Palabra de Dios ligada al agua. Porque sin la Palabra de Dios, el agua es simple agua y no Bautismo; 
no obstante, con la Palabra de Dios es un Bautismo, esto es, un agua que da vida, llena de gracia, y un lavamiento de 
regeneración en el Espíritu Santo, como dice San Pablo a Tito en el capítulo tercero: “Nos salvó, y no por obras de 
justicia que nosotros hubiéramos hecho, sino por su misericordia, por el lavamiento de la regeneración y por la reno-
vación en el Espíritu Santo, el cual derramó en nosotros abundantemente por Jesucristo, nuestro Salvador, para que 
al ser justificados por su gracia viniéramos a ser herederos conforme a la esperanza de la vida eterna. Ésta es palabra 
fiel.” (Tito 3:5–8)

EL SIGNIFICADO DEL BAUTISMO
¿QUÉ SIGNIFICA, PUES, ESTE BAUTIZAR CON AGUA?

Este Bautizar con agua significa que el viejo hombre en nosotros debe ser ahogado por el pesar y arrepentimiento dia-
rios, y morir con todos los pecados y malos deseos; y en cambio, debe salir y resucitar diariamente el hombre nuevo, 
que vive eternamente delante de Dios en justicia y pureza.

¿DÓNDE ESTÁ ESCRITO ESTO?

“San Pablo dice a los romanos en el capítulo sexto: “Porque por el bautismo fuimos sepultados con Él en su muerte, 
para que, así como Cristo resucitó de los muertos por la gloria del Padre, así también nosotros vivamos una vida nue-
va” (Romanos 6:4).>

29
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Lutero Sombre 

El Bautismo

“P or tanto, digo que debemos hablar y pen-
sar en alta estima sobre el santo Bautismo, 
a fin de que sea completamente distin-

guido de cualquier otro lavado o baño, porque aquí es 
Dios mismo, Padre, Hijo y Espíritu Santo, quien está 
bautizando y lavando. Por tanto, este acto debe ser tan 
poderoso que hace completamente nuevo al hombre. 
Por eso, San Juan el evangelista gusta de hablar de este 
querido Bautismo como agua mezclada con la sangre 
de Cristo, como en Juan 19:34, cuando 
Cristo fue crucificado y muerto y uno 
de los soldados le abrió el costado con 
una lanza, dice: ‘al instante salió sangre 
y agua.’ Luego continúa con esta fuerte 
declaración: ‘El que lo vio da testimo-
nio —su testimonio es verdadero, y él 
sabe que dice la verdad— para que tam-
bién vosotros creáis.’

… Este santo Bautismo fue compra-
do para nosotros mediante esa misma 
sangre, que Él derramó por nosotros y 
con la cual pagó por el pecado. Esa san-
gre, con su mérito y poder, Él la puso 
en el Bautismo, para que en el Bau-
tismo la recibamos. Pues cuando una 
persona recibe el Bautismo con fe, esto 
es como si fuera visiblemente lavada y 
limpiada del pecado con la sangre de 
Cristo. Porque no obtenemos el perdón 
de los pecados por nuestras obras, sino por la muerte y 
el derramamiento de la sangre del Hijo de Dios. Pero 
Él toma ese perdón del pecado y lo deposita en el Bau-
tismo.

Esto es lo que San Juan tenía en mente al mezclar 
agua y sangre juntos, porque contiene lo que fue ga-
nado mediante la sangre. Y así, San Juan considera a 
la persona bautizada como alguien que ha sido lavada 
en la sangre de Cristo. Su sangre no es la de un hombre 
pecador ni la sangre de una cabra o un buey muerto; es 
sangre inocente, justa y santa, es sangre de vida. Por 
eso contiene una sal y jabón tan poderosos que, dond-
equiera que toca el pecado y la impureza, los devora 

y los lava por completo, destruye el pe-
cado y la muerte al instante.

Así San Juan nos presenta nuestro 
querido Bautismo, para que no veamos 
solo el agua clara, pues dice que Cristo 
viene “no solo con agua (como blas-
feman los anabaptistas, diciendo que 
es solo agua), sino con agua y sangre” 
[1 Juan 5:6]. Con tales palabras desea 
amonestarnos para que veamos con ojos 
espirituales y veamos en el Bautismo la 
hermosa”

“sangre escarlata de Cristo, que fluyó 
y se derramó de su costado santo. Y por 
eso llama a los bautizados nada menos 
que aquellos que han sido lavados y 
limpiados en esa misma sangre escarla-
ta de Cristo.” (Obras de Lutero, edición 
de St. Louis, 7:707–708, traducción de 
Holger Sonntag).>

“Cristo 
viene no solo 

con agua,
sino con

agua 
y sangre”

“du Bois, Thomas (n. 1957). Sola Fide (2010).”
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